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1.1.1.1. IntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducción    
 

La participación e implicación de la mujer en el reparto de tareas en la sociedad actual es 

indiscutible, tal y como ha ocurrido desde hace muchos siglos. La mujer siempre ha estado 

contribuyendo en su mantenimiento. Otra cosa distinta es el nivel de reconocimiento real de 

esta participación. 

Hoy en día, tampoco se pone en duda esta cuestión, y lo que se busca, por el contrario, es 

comprobar si tanto el varón como la mujer participan sin diferencias de ningún tipo, es decir, si 

se realizan las mismas tareas, ya sean estas remuneradas o no, y si se comparten en plano de 

igualdad las tareas más domésticas o del entorno familiar. Y en el marco de las relaciones 

laborales, contrastar si en las diversas actividades económicas y en los diversos puestos 

disponibles en las organizaciones, empresariales o no, están igualmente representados la mujer 

y el varón. Pero en este sentido, no basta con observar esta presencia, sino que habrá que 

determinar si existen diferentes niveles de competencia o formación que puedan apoyar o 

justificar algún tipo de desviación, si es que se da esta brecha. Y quizás lo más trascendente será 

determinar si la recompensa, remuneración o reconocimiento por el desempeño realizado es el 

mismo. Solo cuando en todos estos parámetros podamos afirmar que no existen diferencias, 

será el momento en el que ciertamente se habrá logrado la equiparación social de la mujer 

frente al varón en nuestra sociedad. 

Bajo este prisma, el presente trabajo se centra en concreto en conocer la situación laboral actual 

de la mujer en la provincia de Alicante y comprobar si ha variado en los últimos años. Para ello 

el estudio focaliza la presencia de la mujer en tres grandes aspectos, como son la demografía, 

el empleo y las rentas generadas por el empleo. 

A partir del primero de los bloques, el centrado en la demografía, se pretende conocer si existe 

alguna diferencia destacada en la presencia de la mujer en la sociedad. Para ello bastará con 

comprobar si ambos géneros muestran la misma existencia, o si por el contrario subyacen 

diferencias significativas que condicionan posteriormente, al alcanzar la edad laboral, que se 

generen diferencias en la incorporación de la mujer al mercado laboral. Desde esta perspectiva, 

y básicamente centrado en la fase previa a la incorporación a los puestos de trabajo, se 

comprobará asimismo si ambos géneros alcanzan el mismo nivel de formación para 

posteriormente realizar adecuadamente los diversos desempeños laborales. 

Con el segundo de los bloques se trata de conocer cuál es la verdadera presencia de la mujer en 

el mercado laboral. Para ello, se comprobará si el papel de la mujer actualmente es idéntico al 

del varón, y en consecuencia verificar que en los últimos años se han producido avances en esta 

materia. Y en caso negativo, determinar en qué situaciones concretas en más llamativa esta 

desigualdad. 

Finalmente, el tercero de los apartados se centra en verificar si existen diferencias y en qué 

medida éstas se están corrigiendo en la remuneración que perciben las mujeres por su 

dedicación laboral.  

La metodología utilizada para realizar el análisis consiste en acudir a las fuentes estadísticas de 

organismos oficiales, tales como el INE, la AEAT o diversos ministerios y obtener los datos según 
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género. El periodo de análisis recoge la información disponible desde el año 2010 al 2020, con 

el detalle para la provincia de Alicante 

En las distintas series de datos, y para confirmar si existe o no brecha entre géneros se calculará 

qué peso o porcentaje presenta el dato relativo a las mujeres sobre el mismo dato de los varones 

(% M/V).  En aquellas variables en las que las mujeres y los varones tengan la misma presencia 

el dato obtenido se situará sobre el 100%. Cuando este porcentaje se sitúe por debajo del 100% 

será indicativo de que existe brecha a favor del varón, y en caso contrario, estaremos en 

presencia de una desigualdad a favor de la mujer. 
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2.2.2.2. CCCComposición demográfica omposición demográfica omposición demográfica omposición demográfica en la provincia de Alicanteen la provincia de Alicanteen la provincia de Alicanteen la provincia de Alicante    
 

La provincia de Alicante presenta una población que fluctúa en torno a los 1,9 millones de 

habitantes. En el año 2010 había 1.926.285 personas empadronadas en Alicante, cifra que 

actualmente se ha reducido hasta los 1.879.888 habitantes. La evolución en esta década ha sido 

dispar, ya que si bien se comenzó con ligeros aumentos, el 2014 trajo un ajuste significativo que 

continuó hasta el año 2017, con la pérdida de prácticamente 100.000 personas. Por el contrario, 

desde el 2018 ha vuelto a mostrar una recuperación, por lo que el saldo final de este periodo 

recoge un descenso del 2,4%. 

 

 

A grandes rasgos la provincia cuenta con prácticamente el mismo número de mujeres que de 

varones, ya que las diferencias que se aprecian son pequeñas, si bien recogen cierta tendencia 

creciente en los últimos años. Así en el año 2010 tan solo había empadronadas 2.819 mujeres 

más que varones, pero en el 2020 esta diferencia se ha elevado hasta 16.176. En términos 

relativos, en este último año, las mujeres superan a los valores en un 1,7%, cuando en el 2010 

el dato era de apenas el 0,3%. 

 

Veamos a continuación un mayor detalle de esta composición demográfica revisando el detalle 

por edad, con la intención puesta en comprobar si especialmente en el periodo laboral, 

básicamente desde los 16 hasta los 70 años edad, se presentan diferencias y en qué dirección. 

Comenzando con los nacimientos, la provincia de Alicante muestra un mayor número de varones 

que de mujeres, circunstancia que por otro lado no es insólita, pues es sabido y habitual que 

nazcan más niños que niñas. La explicación a este fenómeno carece de momento de consenso, 

pero podría tratarse de un fenómeno natural para equilibrar la proporción entre sexos dada la 

mayor supervivencia de las mujeres frente a los varones. 

El detalle de los nacimientos en la provincia de Alicante, también nos muestra sin género de 

dudas la importante reducción que está soportando. Se ha pasado de 18.187 nacimientos en el 

año 2010, a 14.046 en el año 2019, con una merma del 22,8%. 
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El descenso en nacimientos es generalizado en ambos géneros, con una ligera mayor pérdida en 

el caso de los varones. Respectivamente el descenso en los nacimientos entre 2010 y 2019 ha 

sido del 22,9% y el 22,6% para varones y mujeres. 

En cualquier caso, se observa claramente que los niños superan a las niñas, y que en promedio 

en esta década las mujeres representan el 93,4% de los varones, no apreciándose una tendencia 

clara en la variación de este porcentaje (% M/V) que oscila entre el 92% y el 95% en estos años. 

Con este punto de partida a favor de los varones en la composición demográfica de la sociedad 

alicantina (y en general para cualquier otro territorio) pasemos a identificar cómo es su 

evolución con el paso de los años, ya que como se ha indicado al principio, finalmente el número 

de mujeres supera globalmente al de los varones. 

En los siguientes gráficos se aprecia (con el promedio de la última década, 2010-2020 con datos 

del INE) cómo evoluciona la paridad mujer/varón con la edad. Inicialmente se parte de una 

situación de mayoría de niños que se va corrigiendo paulatinamente. No obstante, esta 

tendencia hacia la paridad se rompe en torno a la década de los 30 años, donde nuevamente se 

produce un retroceso, el cual no comienza a recuperarse hasta alcanzar la década siguiente, la 

de los cuarenta. A partir de ese momento el proceso de equiparación de los dos géneros es 

imparable, pero habrá que esperar hasta la siguiente década, la de los cincuenta, que es donde 

realmente se obtiene la paridad demográfica (a los 52-53 años). Desde ese instante, la 

superioridad numérica de la mujer va ganando peso hasta alcanzar valores notables a partir de 

los 70 años edad. Las diferencias finalmente son abultadas, ya que por ejemplo en la década de 

los noventa, el porcentaje de mujeres sobre varones (% M/V) supera el 240% de media.  

Con estos gráficos verificamos que la ligera mayor presencia en la sociedad alicantina de mujeres 

sobre hombres se produce prácticamente en los últimos años de la vida, mientras que en el gran 

periodo de incorporación laboral es el varón el que ligeramente supera a la mujer.  
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El retroceso relativo de la mujer en la década de los treinta viene agravado por el mayor saldo 

migratorio hacia la provincia de varones que mujeres, circunstancia que desequilibra a favor de 

los primeros su presencia numérica. Así, se aprecia como desde los 15 años hasta que se 

alcanzan los 30 años el saldo negativo es mayor en el caso de las mujeres que en el de los 

varones. Por el contrario, el sentido migratorio se invierte, a partir de los 30 años, con un saldo 

positivo claramente favorable a los varones que prácticamente se conserva hacia el final, o al 

menos hasta la edad de jubilación.   

 

 

 

Posteriormente, el ajuste paulatino de paridad se produce con la mayor tasa de mortalidad que 

presentan los varones y en consecuencia la mayor esperanza de vida a favor de las mujeres sobre 

los varones. 
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Conocida la incidencia de la edad en la composición de la paridad mujer-varón en la provincia 

de Alicante, veamos seguidamente cuál es la evolución en este periodo, y ello con la intención 

de comprobar si hay alguna tendencia destacable (recordamos que en los gráficos anteriores se 

había tomado el promedio de los 10 años para cada grupo de edad). 

En los dos próximos gráficos se aprecia, además de verificar que solo a partir de los 50 años 

numéricamente la mujer supera al varón, que hay unos movimientos poblacionales interesantes 

en función del grupo de edad. En el colectivo que comprende de 20 a 29 años, en los últimos 

años se aprecia que las mujeres descienden después de unos años de cierta estabilidad. Y, por 

el contrario, en el siguiente grupo de edad, de 30 a 39 años, y con una tendencia más marcada, 

se produce el fenómeno contrario, es decir, las mujeres van ganando peso. Con ello, y dando 

por válido el argumento anterior del desigual saldo migratorio en estas edades en la provincia 

de Alicante, estaríamos actualmente en un cierto proceso de mejora del saldo a favor de las 

mujeres. Es decir, ya no estarían viniendo proporcionalmente tantos varones como hace unos 

años en esta cohorte de edad, favoreciendo con ello la tendencia natural hacia la igualdad de 

los dos géneros. 
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Llegados a este punto podemos asegurar que los varones y las mujeres están igualmente 

presentes en la sociedad alicantina, y donde las diferencias que se aprecian son bastante 

pequeñas. De un lado, en el global de la sociedad hay ligeramente más mujeres que hombres, 

pero que, en particular, en la edad laboral de los 16 a los 69 años, por el contrario, los varones 

superan levemente a las mujeres en un 1,1%. La diferencia más elevada dentro de la edad laboral 

se situaría en la década de los 20 años, donde los varones superan a las mujeres en un 6,1%, o 

expresado de otra manera, las mujeres representan el 48,5% de la población y los varones el 

restante 51,5%. 

 

 

2.1.2.1.2.1.2.1. Diferencias Diferencias Diferencias Diferencias en el nen el nen el nen el nivel formativoivel formativoivel formativoivel formativo    de la sociedad alicantinade la sociedad alicantinade la sociedad alicantinade la sociedad alicantina    
 

Con una sociedad prácticamente equilibrada entre varones y mujeres, pasemos a continuación 

a verificar si el nivel formativo alcanzado por los dos colectivos permite pronosticar o advertir 

diferencias posteriores en su incorporación al mercado laboral. 

Comencemos con el nivel de estudios de ESO (Enseñanza Segundaria Obligatoria), dando por 

hecho que hasta ese momento no se han producido diferencias en cuanto a la escolarización de 

la población más joven de la provincia de Alicante.  

Este colectivo ha pasado de 71.214 estudiantes en el año 2011 a 77.824 en el año 2018, por lo 

que recoge un incremento del 9,3%. Aunque la variación no ha sido igual en ambos casos. Así 

los varones recogen un aumento del 12,3%, mientras las mujeres se quedan en un 6,4%. Esta 

desigual evolución fuerza que las mujeres pierdan peso en este colectivo, en concreto una 

pérdida del 5,3%, al pasar de representar el 100,5% de los varones en el año 2001 al 95,2% en 
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el 2018. Los movimientos migratorios anteriormente comentados pueden justificar este 

diferente comportamiento del colectivo de estudiantes de ESO. 

 

 

 

 

Finalizada la etapa formativa obligatoria, los estudiantes que siguen formándose pueden optar 

por los estudios de Bachillerato o bien por la formación profesional. Este paso formativo es 

seguido en el último año disponible por el 48,5% de los estudiantes.  

 

Los valores entre los dos géneros en este paso formativo son muy similares, pero las mujeres 

presentan un porcentaje de continuidad ligeramente superior al de los varones. En el promedio 

de los años analizados, mientras los varones que siguen formándose alcanzan el 51,5% de los 

que vienen de la ESO, en el caso de las mujeres el porcentaje se eleva hasta el 54,3%. 

Pero el aspecto más llamativo proviene al comprobar que en los estudios de bachillerato los 

alumnos mayoritarios son las mujeres, y que el promedio de estos años indica que por cada 
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varón hay 1,17 mujeres. Y, por el contrario, en los estudios de formación profesional el 

estudiante que predomina es el varón, y con una tendencia creciente. El promedio para este 

periodo de análisis marca que por cada varón hay 0,81 mujeres estudiantes. 

 

El siguiente ciclo formativo reglado son los grados universitarios, y en este caso nuevamente 

comprobamos el predominio de las mujeres, donde prácticamente superan a los varones en un 

25% (V/M=125%), es decir, por cada varón estudiante en la universidad encontramos 1,25 

mujeres, sin apreciarse cambios significativos en estos valores en los últimos años. 

 

 

 

El análisis del nivel formativo permite mantener que, en general y salvo en los estudios 

universitarios, no existen diferencias entre varones y mujeres. En todo caso, las diferencias que 

se aprecian están más vinculadas con el tipo de formación, ya que en los estudios de formación 

profesional hay más presencia de varones, mientras que en el bachillerato y la universidad 

predominan las mujeres. En cierta medida, estas diferencias en los contenidos formativos sí 

pueden provocar distorsiones en la incorporación al mercado laboral en la provincia de Alicante 

dado su tejido productivo tras la finalización de este periodo de estudio y formación. 

2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

Varón 7.315 9.666 12.300 13.199 13.601 13.730 13.869 14.338

Mujer 8.757 11.835 15.455 16.568 17.078 17.407 17.819 17.941

% M/V 119,7% 122,4% 125,7% 125,5% 125,6% 126,8% 128,5% 125,1%
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3.3.3.3. Incorporación Incorporación Incorporación Incorporación al mercado al mercado al mercado al mercado laboral laboral laboral laboral de los alicantinosde los alicantinosde los alicantinosde los alicantinos    
 

El primer paso para comprender qué diferencias existen entre varones y mujeres en su 

incorporación al mercado laboral es conocer cuántos de ellos en edad laboral pertenecen al 

colectivo de personas “activas”, es decir aquellas que tienen empleo o bien lo están buscando 

al encontrarse en una situación de desempleo. En términos relativos se trata de conocer cuál es 

la tasa de actividad o inactividad de cada uno de los dos géneros. En la siguiente tabla se 

presenta la tasa de actividad (%), y la de inactividad sería el dato complementario hasta alcanzar 

el 100%. 

 

 

 

Con estos primeros datos comprobamos que los varones presentan una mayor tasa de actividad 

que las mujeres, no quedando claro si las diferencias se están reduciendo con el paso de los 

años, ya que los avances iniciales se han truncado con los últimos datos. En 2020, por cada varón 

en activo hay 0,82 mujeres activas (M/V= 82,2%). 

Pero esta realidad contrasta con los datos vistos de demografía y con los datos que se presentan 

en la siguiente tabla donde se muestra la población en edad laboral (datos en miles). Cada año 

que pasa hay más mujeres que hombres en edad laboral en la provincia de Alicante, pero en 

cambio la tasa de actividad de las mujeres, como se acaba de señalar, es inferior a la de los 

varones. En este periodo de análisis, frente a unas 390.000 mujeres con 16 o más años de edad 

que permanecen inactivas a finales del 2020, en el caso de los varones se contabilizan 290.000. 

Esta diferencia tan abultada, unas 100.000 mujeres, ya genera el primer desequilibrio en el 

mercado laboral, ya que van a ser menos las mujeres trabajando o al menos buscando empleo. 

De hecho, hay 75.000 varones más ocupados que mujeres. 
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Profundizando sobre el colectivo activo y para poder apreciar si existen desequilibrios, 

tendremos que analizar la evolución, tanto de ocupados como de parados, en términos relativos, 

ya que como se ha mencionado, la población femenina reduce sus efectivos al superar de forma 

manifiesta a los valores en los inactivos masculinos. Actuando de este modo, en los siguientes 

dos gráficos comprobamos por un lado (gráfico de la izquierda) que tanto los varones como las 

mujeres han mejorado en los últimos años su empleabilidad, incrementando el porcentaje de 

ocupados sobre activos. Se aprecia, no obstante, que en el caso de las mujeres el proceso se 

produce con altibajos, es decir, no es un proceso tan lineal o directo, tal y como presentan los 

varones. Además, el resultado final con los datos de finales de 2020, nos informan que en el caso 

de los varones la mejora ha sido superior al de las mujeres, de forma que, si bien en el año 2010 

prácticamente mostraban los mismos porcentajes de ocupación, en el 2020 los varones superan 

a las mujeres, respectivamente 82,5% y 78,3% de ocupación sobre activos.   
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Consecuentemente con este movimiento, por el lado del porcentaje de parados sobre activos 

(gráfico de la derecha) las variaciones van en el sentido opuesto. Así, tanto los varones como las 

mujeres han descendido el peso de los desempleados, pero en el caso de los varones tenemos 

que nuevamente el proceso es más lineal, mientras que en el de las mujeres presenta más 

alteraciones; y donde después de diez años, las mujeres han pasado de presentar un porcentaje 

similar al de los hombres (26,6% y 24,8%) a otra situación muy dispar, ya que en 2020 el 

porcentaje de los hombres es del 17,5% mientras que en las mujeres se eleva hasta el 21,7%. Es 

decir, en este periodo, en términos relativos el peso de las mujeres en paro ha descendido 

mucho menos que en el caso de los varones; 7,1 p.p. en un caso y 3,1 p.p. en las mujeres. En 

esta fase de recuperación económica de la última década, el colectivo de mujeres no se ha 

beneficiado tanto como el de los varones en incorporación al mercado laboral. 

Pasemos a continuación a conocer en qué condiciones trabajan estos alicantinos, para ello en 

un primer lugar comprobaremos el régimen de afiliación, para posteriormente cotejar el tipo de 

contrato laboral que tienen, y las actividades desempeñadas. También se abordará el examen 

de los empleados de la administración pública y los puestos derivados de elecciones en los 

municipios de la provincia. 

Comenzando por el régimen de afiliación a la Seguridad Social constatamos que el número de 

trabajadores en la provincia de Alicante supera los 600.000 cotizantes en el 2020 con un avance 

claro en los últimos años, puesto que en estos 10 años el aumento de afiliados rondaría los 

100.000 trabajadores. También se contabiliza que el número de varones es notoriamente 

superior al de las mujeres, representando éstas en el año 2020 el 85% del valor de los varones. 

Pero estas diferencias varían en función del régimen de afiliación. Así, si nos centramos 

exclusivamente en el Régimen General, el porcentaje se eleva y la presencia de las mujeres casi 

equipara al de los hombres (V/M= 95% en 2020), mientras que, en el Régimen de Autónomo, 

por el contrario, las mujeres descienden de forma evidente hasta el 55,5% en el 2020. 

 

 

Esta superioridad numérica en el número de afiliados a favor de los varones es consecuencia, 

como ya se ha indicado, del diferencial de personas activas/inactivas entre varones y mujeres, 

por lo que quizás lo más relevante es ver el peso de cada tipología de afiliación sobre el total de 

su género. Actuando de este modo se comprueba de forma clara que en la opción de afiliados 

al régimen General son las mujeres las predominantes (M/V= 111,8% en 2020), con 1,1 mujer 

por cada varón, mientras que, por el contrario, en el régimen de Autónomo son los varones los 

mayoritarios, con 2 varones por cada mujer (M/V= 65,3%). De otro lado, cabe indicar que no se 

aprecian variaciones significantes en la evolución de los datos de los últimos periodos. 

En cualquier caso, se constata que las mujeres se encuentran más cómodas con una afiliación 

laboral vinculada al régimen General y no tanto con la del Autónomo, quizás por presentar ésta 

última mayor incertidumbre, y disponiendo en general de una mayor aversión a asumir el riesgo 

y la ventura de desempeñar de forma directa y por su cuenta una actividad laboral. 
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Abordando la incidencia de la edad, comprobamos con los datos del 2020 que las mujeres 

trabajadoras presentan el punto de mayor presencia relativa en la categoría de entre 25 y 29 

años de edad, donde alcanzan el 97% de los cotizantes de esa edad, cuando la media como se 

ha indicado en la tabla de más arriba es del 85%. Desde ese punto máximo, el descenso es 

paulatino, comprobando cómo las mujeres van abandonado el mercado laboral, o también se 

podría indicar que es la actual configuración del mercado laboral la que expulsa a las mujeres, 

las cuales una vez dejan el empleo ya no vuelven a incorporarse. 

 

 

Atendiendo seguidamente a la duración del contrato laboral, es sabido que los temporales son 

los grandes protagonistas de las relaciones laborales en España y también en Alicante. Los 

indefinidos son, por el contrario, escasos, y en esta provincia se sitúan en 2020 en torno al 6,2%. 

En términos absolutos se repite, como en el caso de las cotizaciones, el mayor volumen de 

contratos de varones sobre mujeres, quedando éstas en torno al 75,7% de los primeros. 
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Sin embargo, para entender mejor si existe algún diferencial entre géneros, lo oportuno es 

comprobar para cada género, cuál es el porcentaje de contratos indefinidos sobre su total. 

Actuando de este modo, en el siguiente gráfico se verifica que las mujeres presentan un 

porcentaje de contratos indefinidos relativamente superior al de los varones, mostrando la 

mejor situación en el año 2013 (M/V= 117,5%). No obstante, esta situación está variando con 

los años y en el 2020 la situación vuelve a ser más beneficiosa para las mujeres después de unos 

años de ajuste. 

 

Atendiendo a otras opciones contractuales, dentro de la amplia gama de tipologías laborales 

existentes, se identifica que hay determinadas alternativas que se decantan hacia las mujeres, 

es el caso como se puede comprobar en estos gráficos de los contratos de interinidad o bien los 

contratos indefinidos con jornada parcial; por el contrario, las opciones donde los varones son 

mayoría se encuentran en los contratos por circunstancias de la producción y en los indefinidos 

con jornada completa. 
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El siguiente asunto por analizar es el relativo a los puestos que efectivamente desempeñan 

mujeres y varones. Para ello, y tomando las estadísticas laborales se dispone del tipo de 

contratación según el grupo de ocupación a la Seguridad Social. 

Con los datos de los últimos años confirmamos que existe una elevada disparidad de situaciones. 

De un lado aquellas donde la presencia de las mujeres es notoria, como es el caso de las 

ocupaciones de (H) Técnicos y profesionales científicos e intelectuales de la salud y la enseñanza, 

(F) Empleados de oficina que atienden al público, (B) Trabajadores de los servicios de salud y el 

cuidado de personas, y (O) Empleados domésticos, todas ellas con brecha a favor de las mujeres 

que supera el 200% en el 2020, es decir, la presencia de mujeres duplica a la de los varones. En 

otras ocupaciones igualmente la presencia de las mujeres es mayor, pero no tan abultada, 

englobaría en esta ocasión las ocupaciones de (E) Empleados de oficina que atienden al público 

(M/V=128,2% en 2020) y (G) Trabajadores de los servicios de restauración y comercio 

(M/V=157,5% en 2020). Hay dos ocupaciones en los que en 2020 muestran paridad, como son 

(C) Otros técnicos y profesionales científicos e intelectuales y (D) Técnicos y profesionales de 

apoyo. Y en el resto de las ocupaciones la presencia de las mujeres es claramente minoritaria. 

De entre estas últimas cabe destacar una categoría muy significativa, y es la relativa a (A) 

Dirección y gerencia. 

La evolución en estos años en los contratos de Dirección y Gerencia es muy similar y en general 

sin grandes cambios. El promedio de presencia de mujeres sobre varones se sitúa en 50%, y en 

el año 2020 mejora de forma clara, hasta alcanzar el 67,3%. Este porcentaje promedio es 

equivalente a señalar que por cada tres contratos que se firman de esta categoría uno es para 

la mujer y dos para el varón. Otra categoría con resultados llamativos es la relativa al grupo (K) 

Trabajadores cualificados de la construcción, excepto operadores de máquinas, donde 

prácticamente en la provincia de Alicante no cuenta con apenas mujeres, en concreto, éstas 

representan en promedio de este periodo (2010-2020) apenas el 1,5% de los varones. 

Otro dato llamativo que se observa al analizar la evolución en las diversas categorías es que en 

especial en las que predominan las mujeres (si bien prácticamente se observa en todas las 

categorías) éstas son las que sufren en mayor medida el ajuste de plantillas en épocas de crisis, 

pues de forma brusca en 2013 se reduce su presencia en favor de los varones, y solo con el paso 

del tiempo, con la recuperación económica, van nuevamente rescatando las posiciones previas 

al ajuste laboral. 
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Entrando en el ámbito público y viendo el personal de la provincia de Alicante al servicio de las 

Administraciones Públicas observamos, en general una mayor presencia de mujeres que de 

varones, y además con cierta tendencia a incrementar esta diferencia. Con los últimos datos, 

por cada varón trabajando para la administración pública encontramos 1,3 mujeres. 

No obstante, hay que resaltar que hay situaciones totalmente a favor de las mujeres, como es 

el caso de las personas que trabajan en Administración de la Comunidad Autónoma, donde se 

supera el 200%, que se traduce en que por cada varón encontramos 2 mujeres. Pero esta 

situación sería la excepción, ya que, si bien recoge a algo más del 60% de los empleados que 

trabajan para las administraciones públicas, en el resto de las opciones siguen predominando 

los varones, como en el caso de la administración local, las universidades y la administración 

pública estatal. De estos tres colectivos, los avances más importantes se están produciendo en 

las administraciones locales y en la universidad, donde la mejora es constante en los últimos 

años, y no tanto en el caso de los puestos de trabajo de la provincia pertenecientes a la 

Administración Central. 

Estos cambios se han producido en un contexto de contención del número de efectivos 

trabajando para las administraciones públicas, con una variación en el periodo del 2010 al 2020 

del 1%. El desglose por sexos se traduce en una disminución del 7,2% y un ascenso del 8,3% 

respectivamente en varones y mujeres. El cuerpo donde globalmente varones y mujeres han 

ampliado efectivos de forma clara es en la universidad (periodo 2012-2020), con un ascenso 

para ambos géneros del 5%, pero con desigual participación en este incremento, pues los 

varones se reducen un 3,6% mientras las mujeres ascienden un 15,9%. 
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Veamos finalmente, dentro de este bloque de incorporación al mercado laboral provincial, en 

qué situación se encuentran las mujeres entre los puestos electos en las corporaciones locales 

y en la diputación provincial tras los correspondientes comicios de los años 2001, 2015 y 2019. 

Recordemos brevemente, que en este caso estamos hablando de 1.637 personas en los últimos 

comicios, entre alcaldes y concejales, y los 51 diputados provinciales. En este último caso se 

trata de órganos de elección indirecta, pues su composición se establece a partir de los 

resultados de las elecciones locales, repartiéndose los escaños entre los concejales electos en 

los diversos ayuntamientos de la provincia de Alicante. 

Con esta breve aclaración, y como se muestra en el siguiente gráfico, la presencia de las mujeres 

nuevamente es inferior al de los varones. Si partimos de los datos de los concejales, se aprecia 

que las mujeres sí están incrementando su representación y en las últimas elecciones lograron 

el 72,2% de presencia sobre los varones, frente al 63,1% que tuvieron en los comicios del 2011. 

Pero esta considerable mejora no ha servido para incrementar su peso entre los cargos de mayor 

jerarquía, como es el caso de alcaldes y diputados en la diputación provincial. De hecho, en estos 

dos puestos escasamente han variado los porcentajes. Entre los alcaldes, en 2011 las mujeres 

representaban el 23,1%, es decir, una alcaldesa por cada 4,3 alcaldes, y en los últimos comicios 

prácticamente se repiten los valores, las mujeres representan el 22,6% de los varones en este 

puesto, o lo que es lo mismo, 4,4 alcaldes por cada alcaldesa. 

Y en la corporación provincial si situación mejora respecto a los alcaldes, pero tampoco recoge 

ni siquiera la proporción que se establece entre concejales varones y mujeres. El porcentaje de 

mujeres sobre varones queda en el 47,6% con las elecciones del 2019, prácticamente el mismo 

dato que las celebradas en el 2011. 
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Finalizamos este bloque de incorporación al mercado laboral de las mujeres recordando que 

ésta se produce en menor intensidad que en el caso de los varones, tal y como se ha podido 

comprobar al verificar que el porcentaje de población inactiva entre las mujeres es más elevado 

que entre los varones. Con ello, si bien socialmente y por formación adquirida prácticamente 

ambos géneros son similares, el mero hecho de desempeñar un trabajo remunerado (ya que el 

mercado laboral por definición es el remunerado, y se deja fuera por tanto otras ocupaciones 

distintas como podrían ser la atención del hogar o de la familia, por ejemplo) deja a las mujeres 

en una posición de inferioridad numérica y con desigual ejercicio de determinadas ocupaciones.  

Así, una vez incorporadas las mujeres al mercado laboral, su día a día es mucho más agitado que 

el de los varones, pues sufren en mayor medida las etapas económicas de expansión o 

contracción, mientras que en el caso de los varones las tendencias son más suaves y con mayor 

previsibilidad. Además, se comprueba que, en la fase de recuperación de la economía alicantina, 

la cifra de paro ha descendido menos en el caso de las mujeres que en el de los varones. 

Dos aspectos adicionales que pueden explicar parte del mayor número de personas inactivas 

entre las mujeres es en primer lugar la cierta aversión al riesgo por la menor presencia de 

trabajadores autónomos frente a los varones y en segundo lugar la maternidad. En este sentido 

comprobamos como el punto o grupo de edad de mayor aproximación entre mujeres y varones 

es entre los 25 y 29 años de edad, donde la paridad se encuentra al 95%; pero es a partir de ese 

momento cuando comienza un descenso pronunciado que solo se suaviza en los últimos años, 

pero que ya no recupera ni aproxima a los valores de paridad. 

Adicionalmente, las mujeres desempeñan su labor profesional con mayor precariedad que los 

varones, al mostrar claramente una mayor proporción de contratos indefinidos con jornada 

parcial y con la pérdida con el paso de los años de la ligera mayor presencia de contratación 

indefinida sobre los varones.  

Por el lado de las ocupaciones ejercidas las diferencias son palmarias, con cuatro ocupaciones 

con clara presencia femenina, otras cuatro con un peso más cercano al de la igualdad (100%) y 

finalmente hasta 8 ocupaciones donde las mujeres no superan el 65% del valor de los varones. 

Entre estas últimas, y de especial relevancia, se situaría la ocupación de directores y gerentes, 

donde apenas se llega en promedio de los últimos años al 50%. Es decir, por cada dos varones 

que ocupan uno de estos puestos solo se encuentra a una mujer. Dicho en otras palabras, las 

mujeres solo desempeñan un tercio de los puestos de Director-Gerente.   
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4.4.4.4. Las rentas generadas Las rentas generadas Las rentas generadas Las rentas generadas en el empleo en la provincia de Alicanteen el empleo en la provincia de Alicanteen el empleo en la provincia de Alicanteen el empleo en la provincia de Alicante    
 

La provincia de Alicante se encuentra, dentro del panorama nacional, entre las que menos 

remuneración media proporciona a sus trabajadores. Con estos antecedentes, la situación de la 

mujer alicantina será si cabe más maltrecha.  

Con los datos del 2019, tanto los varones como las mujeres han recuperado la cantidad de salario 

medio que se perdió con la crisis. En el caso de las mujeres el salario medio en 2019 ha 

aumentado desde el 2010 un 10,5%, por encima del incremento de los varones que se queda en 

un 6,8%. Y el desfase salarial del año 2019 es el menos negativo para las mujeres, ya que no ha 

sido mejorado en ningún año en este periodo. 

Como se puede apreciar en la siguiente tabla la renta del trabajo femenino se sitúa en torno al 

80% de lo que cobra el varón. Además, cabe destacar que los avances en este periodo han sido 

muy reducidos. En 2010 las mujeres ingresaban el 78,9% del sueldo de los varones y en 2019 

esta cifra se ha elevado al 81,6%, apenas una mejora del 3,5%. 

 

 

Esta menor remuneración de las mujeres no es uniforme a lo largo de su vida, y de hecho se 

observan grandes variaciones en función del grupo de edad. El colectivo mejor pagado es el que 

tiene de 26 a 35 años, donde se llega al 90% del sueldo de los varones. A partir de ese colectivo 

de edad los ingresos van disminuyendo claramente. Entre las posibles causas podemos 

mencionar que se queda estancada profesionalmente, no mejora en su carrera profesional, 

reduce su dedicación laboral, o simplemente se le paga menos por hacer el mismo trabajo. 
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Este colectivo, de 26 a 35 años, es precisamente el que menos ha cambiado en estos nueve años 

en comparación con los varones, ya que la mejora apenas es del 0,2%. En los grupos de mayor 

edad los avances son mayores; respectivamente para los cuatro grupos posteriores tenemos las 

siguientes mejoras: 3,4%, 3,0%, 4,8% y finalmente el 8,1% para el grupo de mayor de 65 años. 

Pero sin duda el colectivo que en este periodo ha retrocedido posiciones es el de las mujeres 

más jóvenes. Así las menores de 18 años pasan de representar el 79,8% al 69,4% del sueldo de 

los varones (una rebaja del 10,4%), y las del colectivo entre 18 y 25 años por su parte pasan del 

87,3% al 85,2% del sueldo (un descenso del 2,1%).  

 

 

En cuanto al desglose de las rentas en función de la actividad desempeñada, el siguiente gráfico 

nos muestra que no existen grandes diferencias, salvo claro está la que se genera en el sector 

de la construcción donde se observa que prácticamente no hay brecha salarial. No obstante, si 

recordamos el apartado anterior, en la tabla que mostraba las diferencias de género en función 

de la ocupación, precisamente la categoría K (Trabajadores cualificados de la construcción, 

excepto operadores de máquinas) prácticamente no tiene presencia femenina, por lo que, al no 

contar prácticamente con mujeres, no se puede producir la diferencia salarial. De otro lado, este 

efecto puede distorsionar el hueco salarial, de forma que, descontando este sector de actividad, 

el promedio baja, aumentando el desfase, que quedaría de este modo en torno al 74,1% para el 

conjunto del resto de sectores. 

Descontando la construcción, el sector que en mejor posición es el de los Servicios sociales, que 

comprende Educación, Actividades sanitarias y Servicios Sociales, Administración pública y 

Defensa y Seguridad Social obligatoria. En estas actividades se alcanza el 82,7% del sueldo de los 

varones. 
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No obstante, cabe señalar que, en este periodo de análisis años, en general se ha producido una 

mejora generalizada de 3,6 p.p. en promedio para todas las actividades, como se aprecia en el 

gráfico, donde las barras de cada categoría, en general, van aumentado respecto los valores del 

año 2010. 

Pero si la mujer alicantina en edad laboral sufre la diferencia salarial respecto al varón, ésta es 

sin duda mejor que la situación que presentan aquellas que trabajaron en su día y ahora reciben 

una pensión. Con los datos del 2019, la pensión media de jubilación para todos los regímenes 

de las mujeres en la provincia de Alicante es de 736,3€, muy lejos de los 1.113,5€ que cobran los 

varones. Así las jubiladas reciben el 66,1% de la pensión media de los varones.  
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En el caso de las pensiones sí se aprecia que en esta década ha habido más avances que en el 

caso de los salarios, pues recoge un incremento de 5,2 p.p. No obstante, todavía tendrán que 

pasar muchos años hasta que las mujeres que actualmente están trabajando reduzcan esta 

brecha. 

Si nos centramos en los dos principales regímenes de cotización (el general y el de autónomo) 

comprobamos que las mejoras en cuanto a reducción de la brecha con los varones no se han 

modificado entre las pensiones del régimen general, mientas que en los pensionistas 

procedentes del régimen de autónomos la mejora es muy pequeña, apenas un 1,4% (un 1,0 

p.p.).  

Pero el dato más llamativo es que en ambos colectivos de cotización los desequilibrios son 

distintos. En las mujeres pensionistas procedentes del régimen general se percibe en promedio 

en torno al 69% de la pensión de los varones, mientras que en el caso de las procedentes del 

régimen autónomo esta brecha es inferior. Así los datos revelan que estas mujeres reciben sobre 

el 74,2% de la pensión de los varones. La explicación puede venir por el hecho de que en los 

autónomos, donde el importe de la cotización y el salario no depende de un tercero empleador, 

sino que es la propia trabajadora autónoma la que se lo fija, las diferencias varón-mujer son 

inferiores a las registradas por las pensiones del régimen general, más supeditadas al criterio del 

empresario que como se ha visto es principalmente masculino. 

 

 

Saldamos este tercer bloque de análisis confirmando que la mujer en la provincia de Alicante 

presenta una remuneración media inferior a la del varón, situándose en el último año en el 

81,3%, y con apenas una mejora en este periodo de 3,4 p.p. en este periodo de análisis. Pero 

además cabe destacar que esta peor remuneración no es uniforme con la edad, de tal forma 

que a partir del grupo de edad de 26 a 35 años (que es cuando se obtiene la mejor posición 

respecto al sueldo de los varones, en torno al 90% de su sueldo medio) se va deteriorando 

paulatinamente la remuneración. 

Además, esta discriminación prácticamente es generalizada en todas las actividades, salvo en 

dos situaciones. En el sector de la construcción apenas hay brecha salarial ya que prácticamente 

se trata de una actividad que no cuenta con mujeres en su mercado laboral, y en el sector de los 

servicios sociales, con amplia representación de mujeres y que recoge los valores medios de la 

brecha salarial, en torno al 80% del sueldo del varón. En el resto de las actividades si bien en los 

últimos años ha mejorado algo la situación, todavía se quedan más cerca del 70% que del 80%. 
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Del análisis de las pensiones se evidencia que las mujeres jubiladas actualmente reciben una 

pensión todavía más reducida respecto a los varones que la que tienen las mujeres trabajadoras 

de hoy en día. Así, si en las rentas del trabajo el salario medio de las mujeres representa en torno 

al 80% del salario del varón, en las pensiones la cifra se rebaja hasta poco más del 60%. En 

consecuencia, se ha avanzado bastante, pero todavía queda un largo camino por recorrer. Llama 

la atención en materia de pensiones, que las diferencias se reducen algo en el caso de las 

procedentes de trabajadores autónomos, donde si bien las mujeres siguen teniendo rentas 

inferiores, éstas no son tan bajas como cuando proceden del régimen general, donde dependen 

en mayor medida del salario fijado por el empleador.  
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5.5.5.5. ConclusionesConclusionesConclusionesConclusiones    
 

El presente trabajo se ha centrado en conocer la situación laboral actual de la mujer en la 

provincia de Alicante y comprobar si ha variado en los últimos años. Para ello el estudio focaliza 

la presencia de la mujer en tres grandes aspectos, como son la demografía, el empleo y las rentas 

generadas por el empleo. 

A partir del primero de los bloques, el centrado en la demografía, se ha buscado conocer si existe 

alguna diferencia destacada en la presencia de la mujer en la sociedad. Para ello se ha 

comprobado si ambos géneros muestran la misma existencia, o si por el contrario subyacen 

diferencias significativas que condicionan posteriormente, al alcanzar la edad laboral, que se 

generen diferencias en la incorporación de la mujer al mercado laboral. Desde esta perspectiva, 

y básicamente centrado en la fase previa a la incorporación a los puestos de trabajo, se verifica 

asimismo si ambos géneros alcanzan el mismo nivel de formación para posteriormente realizar 

adecuadamente los diversos desempeños laborales. 

Sobre este aspecto podemos manifestar que a grandes rasgos los varones y las mujeres están 

igualmente presentes en la sociedad alicantina, y donde las diferencias que se aprecian son 

bastante pequeñas. De un lado, en el global de la sociedad hay más mujeres que hombres, pero 

que, en particular, en la edad laboral de los 16 a los 69 años, por el contrario, los varones superan 

a las mujeres en un 1,1%. La diferencia más elevada se situaría en la década de los 20 años, 

donde los varones superan a las mujeres en un 6,1%, o expresado de otra manera, las mujeres 

representan el 48,5% de la población y los varones el restante 51,5%. 

En cuanto al análisis del nivel formativo en la provincia de Alicante, éste permite mantener que, 

en general, no existen diferencias entre varones y mujeres. En todo caso, las diferencias que se 

aprecian están más vinculadas con el tipo de formación, ya que en los estudios de formación 

profesional hay más presencia de varones, mientras que en el bachillerato y la universidad 

predominan las mujeres. En cierta medida, estas diferencias sí pueden provocar distorsiones en 

la incorporación al mercado laboral tras la finalización del periodo de formación. 

Con el segundo de los bloques se trata de conocer cuál es la verdadera presencia de la mujer en 

el mercado laboral. Para ello, se ha estudiado si el papel de la mujer actualmente es idéntico al 

del varón, y si en los últimos años se han producido avances en esta materia. Y en caso negativo, 

determinar en qué situaciones concretas en más llamativa esta desigualdad. 

En este bloque de incorporación al mercado laboral de las mujeres destaca en primer lugar que 

ésta se produce en menor intensidad que en el caso de los varones, tal y como se ha podido 

comprobar al verificar que el porcentaje de población inactiva entre las mujeres es más elevado 

que entre los varones. Con ello, si bien socialmente y por formación adquirida prácticamente 

ambos géneros son similares, el mero hecho de desempeñar un trabajo remunerado (ya que el 

mercado laboral por definición es el remunerado, y se deja fuera por tanto otras ocupaciones 

distintas como podrían ser la atención del hogar o de la familia, por ejemplo) deja a las mujeres 

en una posición de inferioridad numérica y con desigual ejercicio de determinadas ocupaciones.  

Así, una vez incorporadas las mujeres al mercado laboral, su día a día es mucho más agitado que 

el de los varones, pues sufren en mayor medida las etapas económicas de expansión o 

contracción, mientras que en el caso de los varones las tendencias son más suaves y con superior 



 

30 

previsibilidad. Además, se comprueba que, en la fase de recuperación de la economía alicantina, 

la cifra de paro ha descendido menos en el caso de las mujeres que en el de los varones. 

Dos aspectos adicionales que pueden explicar parte del mayor número de personas inactivas 

entre las mujeres es, en primer lugar, la cierta aversión al riesgo por la menor presencia de 

trabajadoras autónomas frente a los varones y, en segundo lugar, la maternidad. En este sentido 

comprobamos como el grupo de edad de mayor aproximación entre mujeres y varones es entre 

los 25 y 29 años de edad, donde la paridad se encuentra al 97%; pero es a partir de ese momento 

cuando comienza un descenso pronunciado que solo se suaviza en los últimos años, pero que 

ya no recupera ni aproxima a los valores de paridad. 

Adicionalmente, las mujeres desempeñan su labor profesional con mayor precariedad que los 

varones, al mostrar claramente una mayor proporción de contratos indefinidos con jornada 

parcial y con la pérdida con el paso de los años de la ligera mayor presencia de contratación 

indefinida sobre los varones.  

Por el lado de las ocupaciones ejercidas las diferencias son palmarias, con cuatro ocupaciones 

con clara presencia femenina, otras cuatro con un peso más cercano al de la igualdad (100%) y 

finalmente hasta 8 ocupaciones donde las mujeres no superan el 65% del valor de los varones. 

Entre estas últimas, y de especial relevancia, se situaría la ocupación de directores y gerentes, 

donde apenas se llega al 50% en el promedio de los últimos años. Es decir, por cada dos varones 

que ocupan uno de estos puestos solo se encuentra a una mujer. Dicho en otras palabras, las 

mujeres solo desempeñan un tercio de los puestos de Director-Gerente. Y una situación similar 

se presenta en los cargos públicos derivados del proceso democrático, los puestos electos, ya 

que, si bien las mujeres en el ámbito local mejoran su presencia como concejales en los 

ayuntamientos, finalmente los que ejercen el cargo de alcalde son mayoritariamente varones, 

trasladando y no corrigiendo esta situación en la Diputación provincial, donde nuevamente las 

mujeres bajan claramente en su representación. 

Finalmente, el tercero de los apartados se centra en verificar si existen diferencias y en qué 

medida éstas se están corrigiendo en la remuneración que perciben las mujeres por su 

dedicación laboral.  

Mediante este bloque confirmamos que la mujer en la provincia de Alicante presenta una 

remuneración media inferior a la del varón, situándose en el último año en el 81,6%, y con 

apenas una mejora en este periodo de 2,7 p.p. en. Pero además cabe destacar, que esta peor 

remuneración no es uniforme con la edad, de tal forma que a partir del grupo de edad de 26 a 

35 años (que es cuando se obtiene la mejor posición respecto al sueldo de los varones, en torno 

al 90% de su sueldo medio) se va deteriorando paulatinamente la remuneración. 

Además, esta discriminación prácticamente es generalizada en todas las actividades, salvo en 

dos situaciones. En el sector de la construcción apenas hay brecha salarial ya que prácticamente 

se trata de una actividad que no cuenta con mujeres en su mercado laboral, y en el sector de los 

servicios sociales, con amplia representación de mujeres y que recoge los valores medios de la 

brecha salarial, en torno al 80% del sueldo del varón. En el resto de las actividades si bien en los 

últimos años ha mejorado algo la situación, todavía se quedan más cercal del 70% que del 80%. 

Por parte del análisis de las pensiones se evidencia que las mujeres jubiladas actualmente 

reciben una pensión más reducida respecto a los varones que la que tienen las mujeres 

trabajadoras de hoy en día. Si en las rentas del trabajo el salario medio de las mujeres representa 

en torno al 80% del salario del varón, en las pensiones la cifra se rebaja hasta poco más del 66%. 
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En consecuencia, se ha avanzado bastante, pero todavía queda un largo camino por recorrer. 

Llama la atención en materia de pensiones, que las diferencias se reducen algo en el caso de las 

procedentes de trabajadores autónomos, donde si bien las mujeres siguen teniendo rentas 

inferiores, éstas no son tan bajas como cuando proceden del régimen general, donde dependen 

en mayor medida del salario fijado por el empleador. 

A modo de resumen y gráficamente tenemos que tanto mujeres como varones están igualmente 

presentes en la sociedad y en la formación adquirida, pero cuándo se incorporan al mercado 

laboral comienzan las diferencias, tanto en el número de personas activas en cada género como 

en el acceso a determinados puestos y con ello en las rentas recibidas. Y esta situación puede 

estar provocada porque en gran media los puestos directivos y los cargos electos de mayor 

relevancia quedan todavía en manos de los varones. 
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6.6.6.6. Fuentes estadísticasFuentes estadísticasFuentes estadísticasFuentes estadísticas    
 

 

Agencia Estatal de Administración Tributaria:  

https://www.agenciatributaria.es/ 

Diputación de Alicante: 

 http://www.diputacionalicante.es/ 

Instituto Nacional de Estadística: 

 https://www.ine.es/index.htm 

Ministerio de Educación y Formación Profesional:  

https://www.educacionyfp.gob.es/portada.html 

Ministerio de Trabajo, Inclusión, Seguridad Social y Migraciones: 

 http://www.seg-social.es/wps/portal/wss/internet/Inicio 

Ministerio de Política Territorial y Función Pública:  

http://www.mptfp.es/portal/funcionpublica/funcion-publica/rcp/boletin.html 

Servicio Público de Empleo Estatal: 

 https://www.sepe.es/HomeSepe 
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7.7.7.7. AnexosAnexosAnexosAnexos    
 

Clasificación de ocupaciones de la Seguridad Social 

Grupos de ocupación: Las claves utilizadas son las correspondientes a la Clasificación Nacional 

de Ocupaciones aprobada por R.D. 1591/2010, de 26 de noviembre (CNO-11) Esta clasificación 

se estructura en 10 Grandes Grupos, que se identifican con un dígito. Los Grandes Grupos se 

dividen a su vez en 17 Grupos Principales identificados con letras 

 

A Directores y Gerentes 
11 Miembros del poder ejecutivo y de los cuerpos legislativos; directivos de la 

Administración Pública y organizaciones de interés social; directores ejecutivos 
12 Directores de departamentos administrativos y comerciales 
13 Directores de producción y operaciones 
14 Directores y gerentes de empresas de alojamiento, restauración y comercio 
15 Directores y gerentes de otras empresas de servicios no clasificados bajo otros 

epígrafes 

B Técnicos y profesionales científicos e intelectuales de la salud y la enseñanza 
21 Profesionales de la salud 
22 Profesionales de la enseñanza infantil, primaria, secundaria y postsecundaria 
23 Otros profesionales de la enseñanza 

C Otros técnicos y profesionales científicos e intelectuales 
24 Profesionales de las ciencias físicas, químicas, matemáticas y de las ingenierías 
25 Profesionales en derecho 
26 Especialistas en organización de la Administración Pública y de las empresas y en la 

comercialización 
27 Profesionales de las tecnologías de la información 
28 Profesionales en ciencias sociales 
29 Profesionales de la cultura y el espectáculo 

D Técnicos; profesionales de apoyo 
31 Técnicos de las ciencias y de las ingenierías 
32 Supervisores en ingeniería de minas, de industrias manufactureras y de la 

construcción 
33 Técnicos sanitarios y profesionales de las terapias alternativas 
34 Profesionales de apoyo en finanzas y matemáticas 
35 Representantes, agentes comerciales y afines 
36 Profesionales de apoyo a la gestión administrativa; técnicos de las fuerzas y cuerpos 

de seguridad 
37 Profesionales de apoyo de servicios jurídicos, sociales, culturales, deportivos y 

afines 
38 Técnicos de las tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC) 

E Empleados de oficina que no atienden al público 
41 Empleados en servicios contables, financieros, y de servicios de apoyo a la 

producción y al transporte 
42 Empleados de bibliotecas, servicios de correos y afines 
43 Otros empleados administrativos sin tareas de atención al público 

F Empleados de oficina que atienden al público 
44 Empleados de agencias de viajes, recepcionistas y telefonistas; empleados de 

ventanilla y afines (excepto taquilleros) 
45 Empleados administrativos con tareas de atención al público no clasificadas bajo 

otros epígrafes 
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G Trabajadores de los servicios de restauración y comercio 
50 Camareros y cocineros propietarios 
51 Trabajadores asalariados de los servicios de restauración 
52 Dependientes en tiendas y almacenes 
53 Comerciantes propietarios de tiendas 
54 Vendedores (excepto en tiendas y almacenes) 
55 Cajeros y taquilleros (excepto bancos) 

H Trabajadores de los servicios de salud y el cuidado de personas 
56 Trabajadores de los cuidados a las personas en servicios de salud 
57. Otros trabajadores de los cuidados a las personas 
58 Trabajadores de los servicios personales 

I Trabajadores de los servicios de protección y seguridad 
59 Trabajadores de los servicios de protección y seguridad 

J Trabajadores cualificados en el sector agrícola, ganadero, forestal y 
pesquero 
61 Trabajadores cualificados en actividades agrícolas 
62 Trabajadores cualificados en actividades ganaderas, (incluidas avícolas, apícolas y 

similares) 
63 Trabajadores cualificados en actividades agropecuarias mixtas 
64 Trabajadores cualificados en actividades forestales, pesqueras y cinegéticas 

K Trabajadores cualificados de la construcción, excepto operadores de 
máquinas  
71 Trabajadores en obras estructurales de construcción y afines 
72 Trabajadores de acabado de construcciones e instalaciones (excepto electricistas), 

pintores y afines 

L Trabajadores cualificados de las industrias manufactureras, excepto 
operadores de instalaciones y máquinas 
73 Soldadores, chapistas, montadores de estructuras metálicas, herreros, elaboradores 

de herramientas y afines 
74 Mecánicos y ajustadores de maquinaria 
75 Trabajadores especializados en electricidad y electrotecnología 
76 Mecánicos de precisión en metales, ceramistas, vidrieros, artesanos y trabajadores 

de artes gráficas 
77 Trabajadores de la industria de la alimentación, bebidas y tabaco 
78 Trabajadores de la madera, textil, confección, piel, cuero, calzado y otros operarios 

en oficios 

M Operadores de instalaciones y maquinaria fijas, y montadores 
81 Operadores de instalaciones y maquinaria fijas 
82 Montadores y ensambladores en fábricas 

N Conductores y operadores de maquinaria móvil 
83 Maquinistas de locomotoras, operadores de maquinaria agrícola y de e 

O Empleados domésticos 
92 Otro personal de limpieza 
93 Ayudantes de preparación de alimentos 
94 Recogedores de residuos urbanos, vendedores callejeros y otras ocupaciones 

elementales en servicios 

P Peones de la agricultura, pesca, construcción, industrias manufactureras 
y transportes 
95 Peones agrarios, forestales y de la pesca 
96 Peones de la construcción y de la minería 
97 Peones de las industrias manufactureras 
98 Peones del transporte, descargadores y reponedores 

Q Ocupaciones militares 
00 Ocupaciones militares 
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Clasificación de la Agencia Estatal de la Administración Tributaria 

CORRESPONDENCIA SECTORIAL EN TÉRMINOS CNAE 2009 

SECTOR ACTIVIDAD 
PUBLICACIÓN 

SECCIONES CNAE 2009 

SECTOR 1 

AGRICULTURA, 
GANADERÍA, 

SILVICULTURA Y 
PESCA 

SECCIÓN A 
AGRICULTURA, GANADERÍA, SILVICULTURA Y 
PESCA 

SECTOR 2 
INDUSTRIA 

EXTRACTIVA, 
ENERGÍA Y AGUA 

SECCIÓN B INDUSTRIAS EXTRACTIVAS 

SECCIÓN D 
SUMINISTRO DE ENERGÍA ELÉCTRICA, GAS, VAPOR 
Y AIRE ACONDICIONADO 

SECCIÓN E 
SUMINISTRO DE AGUA, ACTIVIDADES DE 
SANEAMIENTO, GESTIÓN DE RESIDUOS Y 
DESCONTAMINACIÓN 

SECTOR 3 INDUSTRIA SECCIÓN C INDUSTRIA MANUFACTURERA 

SECTOR 4 
CONSTRUCCIÓN Y 

ACTIVIDADES 
INMOBILIARIAS 

SECCIÓN F CONSTRUCCIÓN 

SECCIÓN L ACTIVIDADES INMOBILIARIAS 

SECTOR 5 
COMERCIO, 

REPARACIONES Y 
TRANSPORTE 

SECCIÓN G 
COMERCIO AL POR MAYOR Y AL POR MENOR; 
REPARACIÓN DE VEHÍCULOS DE MOTOR Y 
MOTOCICLETAS 

SECCIÓN H TRANSPORTE Y ALMACENAMIENTO 

SECTOR 6 INFORMACIÓN Y 
COMUNICACIONES SECCIÓN J INFORMACIÓN Y COMUNICACIONES 

SECTOR 7 
ENTIDADES 

FINANCIERAS Y 
ASEGURADORAS 

SECCIÓN K ACTIVIDADES FINANCIERAS Y DE SEGUROS 

SECTOR 8 SERVICIOS A LAS 
EMPRESAS 

SECCIÓN N 
ACTIVIDADES ADMINISTRATIVAS Y SERVICIOS 
AUXILIARES 

SECCIÓN M 
ACTIVIDADES PROFESIONALES, CIENTÍFICAS Y 
TÉCNICAS 

SECTOR 9 SERVICIOS 
SOCIALES 

SECCIÓN P EDUCACIÓN 

SECCIÓN Q ACTIVIDADES SANITARIAS Y SERVICIOS SOCIALES 

SECCIÓN O 
ADMINISTRACIÓN PÚBLICA Y DEFENSA SEGURIDAD 
SOCIAL OBLIGATORIA 

SECTOR 10 
OTROS SERVICIOS 
PERSONALES Y DE 

OCIO 

SECCIÓN I HOSTELERÍA 

SECCIÓN R 
ACTIVIDADES ARTÍSTICAS, RECREATIVAS Y DE 
ENTRETENIMIENTO 

SECCIÓN S OTROS SERVICIOS 


